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UERIDOS
HERMANOS Y
HERMANAS:

Iniciamos la última semana
de Cuaresma, pórtico de la
Semana Santa. Es posible
que no pocos cristianos,
por dejadez o por pereza,
no hayan entrado todavía
en el camino de conversión
al que nos insta la Iglesia
en este tiempo propicio y
favorable. Por ello, la litur-
gia de este domingo nos
invita con particular insis-
tencia a recuperar el tiempo
perdido, a quemar etapas y
a prepararnos de verdad pa-
ra celebrar los grandes mis-
terios de nuestra salvación.

En la primera lectura, to-
mada del “libro de la
consolación” de Isaías, se
anuncia al pueblo de Israel,
cautivo y desterrado en Ba-
bilonia, el final de la opre-
sión. Dios que en el Éxodo
le abrió caminos en el mar,
está presto a hacer nuevos
prodigios, a aflorar agua en
el desierto y ríos en el yer-
mo, a brindar a su pueblo
la salvación, la libertad y la
alegría, que en la segunda
lectura cifra San Pablo en
el conocimiento de Cristo
y en la adhesión a su perso-
na. Porque todo lo demás
es basura, es preciso des-
prendernos de los lastres
que impiden el seguimien-
to de Cristo, volando hacia
la meta ligeros de equipaje
para ganar el premio. Urge,

pues, que en el final de la
Cuaresma intensifiquemos
nuestra conversión, nuestra
vuelta al Señor con todo lo
que somos y tenemos, en-
tendimiento y voluntad,
afectos y sentimientos,
opciones y compromisos.
Urge que rompamos con
el pecado que nos atenaza
y roba nuestra libertad, y
que aligeremos nuestra car-
ga de toda adherencia terre-
na, nuestros miedos y co-
bardías, nuestras ataduras
y apegos, nuestras claudica-
ciones y pecados. Todo es
nada en comparación con
la grandeza de una vida en
comunión con el Señor,
pues con Él, como nos dice
San Pablo, todo es ganancia.

El Evangelio nos narra
la acogida que dispensa
Jesús a la mujer adúltera.
La ley judía castigaba el
adulterio con la muerte.
Los fariseos pretenden que
el Señor condene a la mujer,
pero Él rehúsa condenarla.
La mirada de Jesús no se
queda en lo exterior, sino
que va al corazón. Ante Él
no valen fingimientos. Los
fariseos que acusan a la mu-
jer son pecadores e hipócri-
tas, mientras la mujer
adúltera es una pecadora
arrepentida. Los humildes
de corazón, los que sincera-
mente se arrepienten y con-
fiesan su pecado, ganan el
corazón misericordioso de
Dios y reciben su perdón.

La conversión, el abando-
no de los ídolos y el arre-
pentimiento de nuestros
pecados inicia en nosotros
una vida diferente, configu-
rada por la fe en Jesucristo,
su seguimiento, el amor y
la obediencia. De esta for-
ma, vivir es convivir con
Cristo, en la piedad y en el

amor al prójimo, para alcan-
zar con Él los bienes de la
resurrección y de la vida
eterna. Todo esto es posi-
ble porque Dios está a nues-
tro lado regalándonos la
vida nueva de su gracia, per-
mitiendo que en el desierto
de nuestro corazón corran
ríos de agua viva.

Las lecturas de este do-
mingo constituyen una lla-
mada vigorosa a la conver-
sión profunda del corazón,
huyendo de la cosmética
superficial, del aderezo y
el maquillaje. En los com-
pases finales de la Cuares-
ma, la Iglesia y la liturgia
nos invitan a escuchar con
docilidad la voz del Señor
que nos llama. Confese-
mos nuestros pecados con
humildad y verdad, con
verdadero arrepentimiento
y compunción del corazón.
No endurezcamos nues-
tros corazones. El premio
de la conversión es el gozo
del abrazo del Padre, que
nos espera y perdona siem-
pre, y la alegría de la vida
en comunión renovada
con Jesús.

Una tentación en el pro-
ceso de nuestra conversión
es actuar como los fariseos
hipócritas, que acusan a
los demás y se olvidan de
su miseria moral. Cada
cual hemos de arrepentir-
nos de nuestros propios
pecados, en vez de acusar
a los demás, tantas veces
con una justicia mentirosa.

A Dios no le podemos en-
gañar; su mirada va direc-
tamente al corazón.

Qué bueno sería que to-
dos los cristianos de la Dió-
cesis nos preparáramos para
vivir la Semana Santa con
una buena confesión, ejerci-
cio supremo de humildad
y verdad, sacramento de la
paz, de la alegría y del reen-
cuentro con Dios, un sacra-
mento que cada día hemos
de apreciar más, como nos
ha pedido el Papa Benedic-
to XVI en la Exhortación
Apostólica Sacramentum
charitatis, hecha pública el
pasado día 12 de marzo. En
ella nos dice el Papa a los
pastores que ayudemos a
los fieles a recuperar el sen-
tido del pecado, que la cul-
tura actual ha desdibujado,

“favoreciendo una actitud
superficial que lleva a olvi-
dar la necesidad de estar en
gracia de Dios para acercar-
se dignamente a la comu-
nión sacramental” (n. 20).
Nos pide también que recor-
demos a nuestros fieles que

“el pecado nunca es algo ex-
clusivamente individual”,
pues “comporta también
una herida para la comu-
nión eclesial”, aspecto este
que a todos nos debería im-
presionar. Con nuestros pe-
cados, en efecto, nos esta-
mos haciendo responsables
de los pecados ajenos.

Para todos, mi saludo
fraterno y mi bendición.

LA VOZ DEL PASTOR
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Vivir es convivir con
Cristo, en la piedad y
en el amor al prójimo,
para alcanzar con Él
los bienes de la resu-
rrección y de la vida
eterna.

El premio de la conver-
sión es el gozo del abra-
zo del Padre, que nos
espera y perdona siem-
pre, y la alegría de la
vida en comunión re-
novada con Jesús.
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AAhondar en nuestra conversión




